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El O b is p o  de M a d r id  

y  el p ro b le m a  social.

ON el barullo que siempre 
caracteriza al período elec­
toral, apenas se ha fijado

C R Ó N I C A
la opinión pública en el discurso de apertura 
de la «Semana Social» que pronunció el obis­
po de M adrid.

Y vale la pena de recoger y  com entar las 
audaces declaraciones del prelado que si fue­
ron sinceras, y nosotros no tenemos por qué 
dudar de ello, habrán de ser recordadas a 
menudo para ponerlas enfrente del concepto 
tradicional católico sobre cuestiones sociales; 
y si no lo fueron tendremos que invocarlas 
también como una prueba más de la doblez 
de ánimo de los clericales.

.\udaces hemos llam ado a dichas declara­
ciones, no porque lo sean en su sentido ge­
nuino y general, sino porque en labios de un 
obispo católico son poco corrientes. D ijo lo 
siguiente ese señor obispo, entre cosas que 
no hay que ponderar: «Se clama contra los 
que perturban con sus extremismos y violen­
cias, deb iévJose clamar también contra los 
que dan lugar con sus egoísmos a que haya 
miles de fam ilias sumidas en la miseria y  a 
i|ue se vean mujeres, ancianos y niños sin 
hogar, durm iendo en las calles y en los por­
tales, si es que no los echan de ellos los por­
teros de esas casas donde los desvalidos quie­
ten refugiarse..

«Desorden social — dijo  después — es el 
pistolerismo, el atraco  y el atentado, pero 
también lo es que los hombres mueran de 
hambre. May que defender el orden, pero 
empegando por los de arriba y  no por los 
‘fe abajo, que deben ser asistidos por los po- 
<ferosf)s. Todos deben saber que hay que ve­
lar por el orden social, que no se defiende 
^lam ente metiendo en la cárcel a los disco- 
los y  revoltosos, en fin, en el abandono de las 
clases altas 7io hay más que desconocimiento 
f  ignorancia de tos problemas de nuestro 
tiempo...»

¿Que esto lo han dicho ya mil veces otros 
obispos y predicadores católicos? Según y 
Como. Se ha dicho mucho parecido a esto, 
pero siempre al revés, es decir, atacando en 
primer térm ino las demasías de los de aba- 
jo y de soslayo después aconsejando a los 
Je arriba un poco más de compasión, pero 
3hora el obispo de M adrid ataca más que 
al pistolerismo y al atraco y  al desorden so­
cial de los pobres, a los ricos, que los dejan 

pan, sin hogar y sin amor, siendo este 
abandono la causa de aquello.

Y aqui, en este señalamiento de la raíz del 
Wal que ocasiona tales desórdenes y  crí­

menes sociales, es donde se ve la indudable 
trascendencia de las palabras episcopales.

Y lo dicho, hien dicho está. ¡O jalá que to­
dos los parlam entos episcopales católicos 
fuerain C(>mo éste, sobrio y certero, del obis­
po de M adrid! Porque es así como debe ser 
en  el lenguaje de los que se dicen ministros de 
Jesucristo, lenguaje de verdad, de ruda sin­
ceridad contra los altos, como contra los ba­
jos, y más principalm ente a los altos, porque 
es m ayor su conocimiento y posibilidad para 
cum plir con el deber y, por tanto, más gra­
ve .su responsabilidad. En esto cabalm ente se 
diferencia la ley religiosa de la civil: en que 
aquélla descubre y condena la causa, mien­
tras que ésta no puede condenar más que el 
efecto que ve. el hecho material, que es el 
único que cae bajo su jurisdicción.

Ahora bien, señor obispo de M adrid, ya 
que ha tenido el valiente gesto de empezar 
por a tacar el mal en su raíz, no debe dete­
nerse. sino ahondar más y  más en ello, ex­
tendiendo el anatem a a todas las esferas, por 
elevadas que sean, donde existe tam bién el 
generador de desórdenes sociales; el Vati­
cano con sus esplendores y riquezas tan in­
congruentes con la representación religiosa, 
que dice ostentar el papa ; los obispos, con sus 
atavíos tan lujosos y sus palacios tan ricos; 
las soberbias catedrales llenas de oro y plata 
y  piedras preciosas; los conventos repletos 
de comodidades y recursos pecuniarios su- 
perfluos, insulto son tam bién a la pobreza 
que no puede ver sin exaltarse y  derivar a 
peligrosos extremismos que quien debiera 
d a r  ejemplo de modestia y  humildad, vive 
en espléndida casa y  rodeado de todo con­
fort, m ientras hay «miles de familias sunii- 
tkas en la miseria y ancianos y mujeres y 
niños sin hogar, durm iendo en las calles.. 
el remetlio, .señor, ha de comenzar por lo 
m ás alto  y lo más alto  es la Iglesia, que se 
llama representante de aquel C risto  pobre, 
■que no tuvo  donde reclinar su cabez-a y  de 
aquellos humildes apóstoles que no tenían 
plata ni oro.

Será un poco duro enfrentarse con los po­
derosos de la Iglesia, señor obispo, lo com­
prendo: supone esto exponerse a la persecu­
ción y  abandono que le harían sufrir sus 
jefes jerárquicos, pero menester es. ya lo 
sabe su señoría, obedecer antes a Dios que a 
los hombres, y  preferible es que le abando- 
jien los hombres de este siglo a que se vea

abandonado de su pueblo y de su 
Dios, que no sufre claudicaciones 
ni inconveniencias. Hay que decir 
siempre y  a todos la verdad.

Y nosotros tenemos, evangéü- 
cdts hermanos, este deber tam bién 

que nos afecta más aún porque creemos es­
tar más cerca que los predicadores católi­
cos del Cristo todo verdad y  sinceridad. No 
basta predicar al Cristo de la salvación, al 
C risto  redentor, cuya sangre bendita nos 
Jimpia de tcxio pecado; hay que predicar 
tam bién al C risto  M aestro y .Modelo, al 
Cristo de las bienaventuranzas, al C risto  de 
las parábolas, al C risto  que se enfrentaba 
contra los fariseos, que eran los ricos y los 
hipócritas de entonces, que «decían y no 
hacían», e im itar el ejem plo de los ap<’)s- 
toles que nt> se recataban de clam ar con­
tra los poderosos y avaros y  explotadores 
que hurtaban o dism inuían el salario del 
pobre que los había enriquecido.

La religión de Cristo no tiene por qué 
callar ni disculpar el pecado donde quiera 
<|ue se halle, y sus predicadores, sus pasto­
res, no pueden ser «perros mudos» por te­
m or a lo que suceda, sino como el profeta 
clam ar, gritar y no callar, caiga el que caiga 
y ocurra lo que ocurra; descubrir el origen 
de los males que padecemos en el orden so­
cial, es deber tan sagrado y tan urgente, 
como el de denunciar los males del orden es­
piritual. Todos son males y  contra todos 
debe ir el m inistro del Señor: ¿Que Cristo 
no vino a enseñarnos sociología? Cierto, 
porque vino a más que a eso: a vivirla  y  a 
■hacerla v iv ir, descubriéndonos en su Palabra 
el \e rdadero  origen de todos los trastornos 
que en el mundo social se padecen y  ayu­
dándonos con su gracia a prevenirlos y a 
conjurarlos.

¡Oh! ¡Cuántas veces hay que pensar y lo 
habrem os pensado! ¿N o es verdad, herraa- 
mos, que si en vez de ser los socialistas o los 
comunistas, gentes desgraciadas, que viven 
lejos de Dios y  sus ideas espirituales, los 
que predican las reformas sociales, hubieran 
•sido los cristianos con su palabra y con su 
vida la vanguardia, las avanzadas de la gran 
cruzóla en pro de las justas y legítimas rei­
vindicaciones obreras, el problem a social se 
habría encauzado por derroteros más rectos 
y a estas fechas no veríamos esas terribles 
desviaciones, que amenazan acabar con la 
paz social, sino al contrario, una sociedad 
m ejor organizada, con pobres menos pobres, 
aunque fue.se con ricos menos ricos?

¡Grande responsabilidad la nuestra, her­
manos! M editémoslo bien.

AciLSTín ARENALES,
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L A  A L E G R Í A  DEL N O  M O R I R

SÓLO el pensamiento de no m orir alegra 
y a  nuestra existencia. N uestro “yo” se 
siente im pulsado a aferrarse a la vida, 

a pesar del deseo que sentimos de gozar o tra 
mejor. N adie desea la m uerte, y  de desearla, 
sólo puede moverle a ello un sentim iento 
egoísta.

La vida en el m undo es un sufrimiento 
continuo salpicado de átom os de felicidad, 
y en nuestra búsqueda llegamos a  la conclu­
sión de que la felicidad no existe en el mun­
do  sino de un m odo imperfecto.

Los hombres desean la m uerte cuando es 
para ellos la  liberación del dolor y  del has­
tío, o el m edio para llegar a  v iv ir una vida 
mejor, es decir, por puro egoísmo. Sin em­
bargo, la m uerte infunde respeto, que lo es 
al más allá, que lo  es a lo desconocido. ¿Qué 
tendrá lo desconocido que tan to  nos impone? 
El m iedo a una sorpresa desagradable, el 
miedo a no  existir, a ik) poder vivir más.

Al recibir la am able invitación a  escribir 
unas cuartillas sobre el asunto  que nos ocu­
pa, hemos querido visitar el lugar donde des­
cansan los restos de los que nos antecedieron 
en el mundo. Cementerio coquetón, más 
ja rd ín  que cementerio, y al entrar, un bos­
que de cruces se ha levantado a  nuestra vis­
ta ; ¡signo de m uerte lo que debía ser signo 
de vida! Para nosotros no puede ser signo 
de destrucción y  disolución Jo que nos trajo  
la redención; m uriendo C risto  en ella nos 
rescató, nos hizo vivir una nueva vida, una 
vida de libertad a costa de su sangre y  vida 
como precio del rescate; gracias a la muerte 
de C risto  vivimos eternam ente. Siempre que 
contem plo una cruz, veo amor, sacrificio, 
v id a . . . ,  puesto que “ ¡quitado es ya el es­
cándalo de la cruz!”

Y es que las ¡deas de vida y m uerte mate­
riales y  las de vida y m uerte espirituales se 
han involucrado. La Iglesia rom ana ha in­
fluido m ucho en ellas y  nosotros nos hemos 
dejado a rras tra r por estas influencias y  no 
hemos com prendido las palabras de Cristo 
y  de los apóstoles al tom ar como ejemplo de 
la vida y  m uerte eternas, a la vida y muerte 
naturales.

A nte las tum bas de los que fueron, ante 
el silencio de los que hasta entonces habían 
viv¡do con nosotros, el m undo se siente filó­
sofo y poeta. ¡C uántos pensamientos pro­
fundos! ¡Cuántos lam entos dolorosos! ¡Cuán­
tos trágicos anhelos encierran estas lacóni­
cas inscripciones de los mausoleos y sepul­
cros! Todas se refieren a la brevedad de la 
vida, aJ pensamiento en  el m ás allá. Y, sin 
embargo, rodeados de tum bas, envueltos en 
frases profundas y  en el silencio del a tarde­
cer, hemos sentido la alegría del v¡vir, que 
es la alegría del no m orir. ¡A la r ía  en la 
mansión de la m uerte! ¡Profanación! — ex­
clam arán nuestros lectores católicorroma­
n o s— y a  pesar de ello, el corazón evangé­
lico me da la razón. La m uerte no existe, 
puesto que C risto  la venció.

El sentir de que el pecado tra jo  como con­
secuencia la muerte, ha conducido a errores.

Cristo, el segundo Adán, venció la verdade­
ra  muerte, producida por la caída del prim er 
Adán, obteniendo así vida eterna para el 
alm a que había de pagar su pecado con la 
m uerte eterna. De no haber pecado nuestros 
prim eros padres, la m uerte natural hubiera 
tal vez existido lo mismo, aunque segura­
m ente no hubiera sido ¡nherente a ella el 
dolor, la enfermedad, etc. H ubiera sido una 
transición, una transform ación de lo hu­
m ano a lo divino q u izá .. no podemos con­
cretarlo, pero sí podemos suponerlo razona­
blemente, ya que ni el espacio hubiera sido 
suficiente, ni el objeto  del hombre puede ser 
cum plido en el m undo aun  con una existen­
cia prolongada en él.

l.a  muerte no existe. La vida es una con­
tinuidad sin fin que se eleva o se rebaja se­
gún los deseos de inm ortalidad de cada uno. 
La vida tiene sus etapas; lo que nosotros 
llamamos muerte, no es más que un a lto  en 
el camino, fin y principiò de dos etapas, un 
descanso, un sueño, 'la i  es el sentir de Cristo 
lespecto a  Ja m uerte natural. G uan, capí­
tulo XI, versículos 11-14.)

La m uerte no existe, y  ahora, y en el mo­
m ento de dorm irnos en  el Señor, conocemos 
la alegría del no m orir, porque sentimos que 
continuam os viviendo. A causa de esta se­
guridad sentida, nos hemos rebelado ante el 
simbolismo de unas tum bas en las que se ve 
un tronco o columna partida, rota, trunca­
da; no, no hay ta l truncam iento, la vida 
continúa, la vida sube, no acaba. Lo que fe­
nece, lo que term ina es Jo que llamamos 
cuerpo, y aun éste se transform a en otras 
m aterias; lo que desaparece es la vitalidad 
física. Aun la vida natural no puede ser re­
presentada por una columna truncada, pues 
esto da la ¡dea de algo que no ha llegado a 
su fin, que se ha visto  interrum pido en su 
carrera, y  ¡quién sabe s¡ aquel cuerpo había 
llenado y a  el fin para que Dios lo había 
creado! No puede haber lim itación para lo 
infinito, como no puede haber m ortalidad 
para lo inm ortal.

Los que gracias a  C risto  hemos alcanzado 
Ja Vida, no podemos m orir, sentimos la ale­
gría del no morir. Cuando estábamos m uertos 
en nuestros delitos y  pecados, un ansia de vida 
nos hizo llegar al pie de la cruz; sentíamos 
m orirnos por la gravedad de nuestra ingra­
titud  y maldad, y  en la cum bre del CaJvario, 
la sangre de Jesucristo clavado en la cruz, 
fué cayendo gota  a  gota sobre nuestro cora­
zón y fué lim piando la m aldad que en él 
había. Entonces sentimos renacer una vida, 
y  el Espíritu, descendiendo sobre nosotros, 
nos hizo creer en esta nueva vitalidad que 
sentíam os form arse en lo  m ás profundo de 
nuestro ser, dándonos la seguridad de vívír 
eternamente.

Y ya no podemos m orir, y a  Cristo se ha 
posesionado de nuestro corazón, y  ya no 
somos nosotros los que vivimos, sino que es 
C risto  el que vive en  nosotros. A med¡da que 
progresamos en la v¡da espiritual, a  medida 
que vamos vivieiKlo m ejor la verdadera

Vida que es Cristo, menos miedo le tenemos 
a la muerte, porque ya no somos nosotros, 
m ateriales y egoístas los que vivimos, sino 
que nuestra vida se va espiritualizando, de 
tal manera, que como Santa Teresa de Je­
sús, podemos exclamar:

tV iv o  sin v iv ir  en m í 
y  tan a lia  vida espero, 
que m uero porque no muero.*

L a m uerte no existe. C risto  es la Vida y 
“el que vive y  cree en Él, no m orirá eterna­
mente". L a vida es la visión perpetua de 
Dios, como el cielo es su perpetua presencia, 
y esto  es lo que gozamos ya en la tierra, una 
presencia y visión espirituales, una visión 
magnífica llena de deliciosas realidades. Ve­
mos a Dios por Cristo, y  viéndole a  Él, va­
mos identificándonos con ÉJ, y  avanzamos 
en el cam ino de llegar a ser "perfectos, como 
nuestro Padre que está en los cielos es per­
fecto".

Poseemos la Vida, una superación moral 
nos ha llevado a  encontrarla y  una supera­
ción espiritual nos ha llevado a poseerla; y 
sí hemos sentido el deseo de llegar pronto al 
final de esta etapa m undana para seguir vi­
viendo libres de toda cubierta material, ha 
sido por el tem or a que el m undo. Satanás, 
no nos hiciera perder esta vida, que estamos 
orgullosos de poseer, o por lo menos no la 
hic¡era enferm ar con sus tentaciones. Des­
pués, al m editar serenam ente cuál es la vo- 
Juntad de Dios respecto a nosotros, hemos 
de verla plasm ada en, el ruego de Cristo en 
su oración final, al pedir que fuésanos guar­
dados de mal, en vez de ser sacados del munr 
do, y  el apóstol Pablo al decir, como fruto 
de su experiencia religiosa^ que "el quedar 
en  la carne es más necesario" por causa de 
nuestros prójimos.

La m uerte no existe. Por esta razón para 
el creyente no tiene nada de té trico  ni tris­
te  lo que generalm ente llamamos muerte, 
Lo que realmente sería trágico, horrible, fu&- 
ra  la verdadera muerte, la que realmente 
existe, la m uerte del alma a  causa de nues­
tros pecados; la m uerte que es la no visión 
de Dios, como el infierno es su absoluta au­
sencia.

La m uerte del cuerpo es para nosotros 
ganancia, ya que sabemos que para los que 
estam os en C risto  Jesús, nos es m ejor estar 
con Él libres de todo peligro de caída, que 
no  atesorar p ara  el regalo dfel cuerpo; así 
es que, aJ llegar la hora tan  tem ida por mu­
chos, tan  esperada por nosotros, de dejar 
este m undo y  conocer lo que encierra el más 
allá, entonces sent¡mos más realmente la 
alegría del no morir.

A lfr ed o  CAPO SERRA.

El próximo número de 

ESPAÑA EV AN G É LIC A 

se publicará, Dios mediante, e 

jueves día 16 de Noviembre.
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F IG U R A S  H E R O I C A S  D E  L A  R E F O R M A  E N  E S P A Ñ A

Herrezuelo, el bachiller y abogado zamorano

La  historia del m ovim iento reformista 
hispano del siglo xvi tiene la fascina­
ción, para cuantos se asoman a ella, de 

los palacios encantados de los cuentos de 
hadas con que nuestros mayores cautivaron 
nuestras horas infantiles. T al es su brillantez.

Y, sin embargo, aquello no fué m ás que 
una hora de España, como diría Azorín. 
Hora intensa y heroica, hora con sabor de 
eternidad, pero hora a! fin. ¿Por qué? D ifí­
cil será explicarlo: acaso tan to  como difí­
cil es penetrar los arcanos divinos y los sen­
deros de la Providencia. Porque a aquel mo­
vimiento ni le faltó  preparación intelectual, 
ni arrojo, ni prudencia.

A pesar del propósito  que la Inquisición 
se hizo de borrar todo rastro  de tan glorioso 
momento, ahí está la versión castellana de la 
Biblia por Casiodoro de Reina que, revisada 
por su compañero de exilio, C ipriano de 
Valera, resulta una de las mejores versiones 
europeas del Sagrado Libro, y desde luego 
insuperada en castelláno a decir de críticos 
tan poco sospechosos para los de la acera 
de enfrente, como M enéndez y Pelayo. Ahí 
la obra literaria de los Valdés, que fulgura 
con destellos de prim er orden dentro de las 
manifestaciones de aquel siglo de oro de la 
literatura castellana, como lo prueba el que 
figuren en las más selectas colecciones de clá­
sicos y  que haya absorbido la atención de 
críticos de la preparación y capacidad de 
Montesinos. N ada de la labor intelectual 
realizada por los reform istas españoles ha 
envejecido. Con igual provecho se leen des­
pués de cuatro siglos las Ciento diex consi­
deraciones o  el Diálogo de doctrina cristia­
na, de Juan  de Valdés; y  el mismo extra­
ordinario interés tienen hoy la Im agen del 
Anticristo, de Juan  Pérez, que su Tratado 
de doctrina útil.

No le faltó  prudencia a aquel movimien­
to— le sobraría, q u izá— como lo demues­
tra el hecho de que Don Carlos de Seso pu­
diera mantener en secreto sus actividades 
evangélicas a pesar de extenderse a la Rioja, 
Castilla la Vieja y  el antiguo reino de León.

¿Le faltó heroísmo? Pero, ¿qué es todo el 
movimiento sino heroísmo? ¿Cómo sin ser 
^éroe atreverse a disentir en España a raíz 
de la realización de la unidad nacional, a 
Taíz de la expulsión de judíos y  moriscos 
inconversos, cuando Torquem ada había ínun- 
<íado de sangre el suelo español y en su at- 
niósfera sólo hedor de carne humana se res­
pira?

Dechado de héroes fué el joven bachiller 
y culto abogado D. A ntonio Herrezuelo, ca­
sado con Doña Leonor de Cisneros, hija de 
hidalgos toresanos, parientes del célebre in­
quisidor y cardenal del mismo apellido, en 
Toro, su ciudad natal. Allí había ido  de co­
rregidor Don Carlos de Seso, esposo de Doña 
Isabel de Castilla, parienta de la fam ilia rei­
nante; y, al enterarse de la fama del joven 
abogado le invita, así como a  su bella espo­

sa, a su palacio, entablándose en tre ambas 
familias una verdadera am istad, en el seno 
de la cual, los de Seso, dan  a conocer al inte­
ligente y joven m atrim onio el glorioso Evan­
gelio de Cristo, potencia ayer, hoy y por los 
siglos para salud a -todo aquel que cree, y 
que al nuevo m atrim onio, al recibirlo en lo 
m ás profundo de su corazón, llenó de esa 
felicidad indescriptible con que siempre llena

Lo q u e  te p id o , S e ñ o r.

Par« E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

Dame, Señor, la fe  que pueda ver  
E n  Ja tiniebla cruel senda de luz,
)■ en donde m ire a l fin  resplandecer 
Para mi gloria el rostro de Jesús.

Dame el valor. Señor, de no hacer v ia l; 
Cuando la mala fe  se cebe en mi 
Que m i alma sea cual lím pido cristal 
Que, sin escorias, te refleje a Ti.

Dame, Señor, la fuerza que es amor 
Que al débil no aniquila, y  que jamás 
\Se goza en las angustias del dolor 
N i alienta a l orgulloso n i al rapaz.

Quiero, Señor, ser dócil a l sufrir
Y  nunca a T i m i voz rebelde alzar; 
Jam ás ante el deber cobarde huir.
N i en m edio de la lucha desmayar.

Dam e tu fe, Señor, y  tu visión
Que mira en cada harapo un manto real,
Y en cada pobre vida la ocasión 
Para ejercer tu gracia celestial.

Y así. Señor, m i dicha a l encontrar,
l.a vida me verá cual trovador
D e Dios, alzando alegre m i cantar 
¡T o d o  hecho luz, todo hecho fe  y  am or!

V IC E N T E  M EN D O ZA  

M éxico, Octubre de iQ )í,

fl< •!< O  G  Ci íH fli 'H •!' -li 'I'.'!* -li íi< ti! í i  fl3.Hi í l íM i

las almas que se le abren con toda franque­
za. cuya felicidad procuraron, con la caute­
la que los tiempos exigían, comunicar a 
otros.

Felices transcurrieron varios años hasta que 
un día. descubierta en el confesonario por 
el fanatism o de una m u je r— joh. los secre­
tos de confesión!—, la congregación re­
form ista que se reunía en el palacio de los 
Cazallas, en Valladolid, congregación a la 
cual pertenecían los Herrezuelo, ellos, como 
la m ayor parte  de los miembros diseminados 
por Logroño, Calahorra, M ontem ayor, Lis­
boa, Zamora, Toro, Palencia, Pedrosa, etc., 
etcétera, cayeron en poder de los esbirros del

Santo Oficio, dando con sus huesos en los in­
mundos calabozos de las terribles cárceles 
de la Inquisición.

H abida cuenta del cariño que se profesa­
ban am bos esposos huelga suponer el dolor 
que les causaría tener que separarse. A He­
rrezuelo le dolía sobre todo por tem or a que 
Jos inquisidores con sus mil diabólicos to r­
mentos y argucias hiciesen vacilar la fe de 
su joven esposa.

Los torm entos a que en los calabozos de 
la Inquisición fué som etido fueron indes­
criptibles, pero no suficientes para domar 
aquel alm a de acero, que el mism o día del 
A uto, cam ino de la hoguera, iba  exhortando 
con cálidas reflexiones evangélicas, con sal­
mos y  con himnos a sus herm anos en la fe, 
cosa que los inquisidores no pudiendo tole­
rar, le impiden amordazándole.

Cuando descendió del cadalso, un dolor 
m ayor que el que le habían producido la 
polea y el potro, las tenazas y  el brasero, le 
estaba reservado: ver a  su esposa en hábito 
de reconciliada. Su corazón se deshizo de 
dolor y  cuando pasó ju n to  a ella le dirigió 
una expresiva mirada plena de dolor al par 
que le d ijo : «¿Ese es el aprecio de la doctri­
na que te he enseñado en seis años?”, pala- 
íiras que produjeron en el corazón de la con­
tu rbada esposa, jun tam ente con la heroica 
conducta del m ártir, el efecto deseado, pues 
restitu ida a las cárceles inquisitoriales em­
pezó a confesar a Cristo, con tal entereza 
que, tras nueve infructuosos años de tor­
m entos y halagos, hubo de ser quemada viva 
en el A uto de fe  del 26 de Septiem bre de 1568 
por “hereje pertinaz", lo que soportó con en­
tereza que desconcertó a sus verdugos.

M as volvam os sobre Herrezuelo. Éste no 
por que topase con la flaqueza de su esposa, 
ni con la de algunos otros de sus correligio­
narios d ió  lugar al desaliento. Quizás se nu­
bló su semblante con ese velo— aureola a la 
\"ez — que cubre los espíritus fren te a una 
m ayor responsabilidad, fren te a la necesidad 
del máximo heroísmo. El hecho es que, con­
ducido desde la Plaza M ayor de Valladolid, 
al quem adero instalado en el Cam po Gran­
de, sobre el solar que hoy ocupa el edificio 
de la Academia M ilitar de Caballería, en la 
hoguera “no se quejó ni hizo extrem o alguno 
que mostrase dolor” a decir del historiador 
católico Illescas, testigo presencial de estos 
(luctuosos sucesos. E jem plo de heroísmo, dig­
no de la Causa abrazada, que a nosotros se 
nos brinda hoy, y  del cual estamos recogien­
d o  el fru to ; pues con él, al servir lealmente 
a Cristo, asestaron golpe tras golpe a la  m a­
yor de las tiranías espirituales que registra 
la H istoria: el Romanismo.

España haría bien en seguir la fe po r la 
cual Herrezuelo y tantos o tros murieron, fe 
que conduce indefectiblemente al Progreso 
y a la Libertad verdadera porque empieza 
por dignificar y  elevar al individuo, base de 
la sociedad, a las cumbres de lo eterno.

A u d e l i n o  G .  V I L L A .

C u a n d o  h a y a  le íd o  e s te  p e rió d ic o y  
n o  lo  tirep e n v íe lo  a a lg ú n  co> 

no cid o *
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M O R A L  C A T Ó L I C A

El Boletín  de la Sociedad de Historia del 
Protestantism o francés publica las notas si- 
Ruientes. que son una nueva versión de las 
antiguas y continuadas calumnias contra los 
evangélicos:

Desde 1932 se publica en Bélgica una se­
rie de folletos de propaganda católica bajo 
Ja dirección del obispo de Bruges, que se 
titu la : “Pequeña biblioteca para la fam ilia”, 
de la que form a p arte  un librito  titu lado: 
"P o r qué soy católico y por qué no soy pro­
testan te”. en el que se hacen afirmaciones 
com o ésta: "¿Quiénes son los padres del 
Protestantism o?, cuatro  o cinco libertinos a 
los que ninguna persona decente quisiera pa­
recerse: Lutero, Calvino, Zwinglio,.

En definitiva, ¿cuál es y en qué consiste 
la doctrina protestante? Véase la respuesta: 
«Entre los protestantes cada uno cree lo que 
le parece, y  como consecuencia obra como le 
place. Los reform adoresban predicado: Todo 
os es perm itido: comed bien, emborrachaos, 
entregaos a la impureza si os place; aunque 
robéis a vuestro prójim o ya sabéis que un 
acto de fe os basta para ir al cielo, lo cual 
es muy cómodo para seducir a las muche­
dumbres».

«¿Cuáles son los resultados que ha produ­
cido el Protestantism o? El Protestantism o 
ha producido muchas calamidades de todas 
clases: ha ensangrentado Alemania, Francia, 
Suiza e Inglaterra y  ha llevado estas nacio­
nes a  la im piedad y  a la indiferencia, que es 
el origen de todas las revoluciones actuales 
y futuras.»

ftl com entarista añade: “Yo creía que 
I-'rancia, la m adre de la gran revolución, ha­
cía años había expulsado a los llamados hu­
gonotes malvados, considerados como los 
fautores de toda clase de maldades, y que 
Jos mejores historiadores han podido afir­
m ar que los movimientos revolucionarios se 
han producido con m ayor intensidad en los 
países católicos y ortodoxos que en las na­
ciones de cu ltura protestante. Comparemos 
España y  Rusia con Inglaterra”.

Vean ahora cómo eJ mencionado folleto, 
bendecido por el obispo de Bruges, cuenta 
la m uerte de Calvino; «Según E l  Protestan­
te Susselburg (completamente desconocido) 
Calvino m urió de fiebre puerperal, devorado  
por m ultitud de gusanos y  consumido por 
un absceso ulceroso. .,, agonizó miserable­
mente. desesperatido de su salvación, invo­
cando los demonios y  blasfemando atroz­
mente".

\ ’ean nuestros lectores cómo escriben la 
historia los católicos del siglo xx.

Y I.a Semaine Religieuse, de Ginebra, se­
m anario evangélico del que traducim os los 
trozos que antecede, term ina reproduciendo 
el relato de los últimos días de Ja vida de 
Calvino, escritos por un testigo. Th. de Beze, 
que dice así:

"E l viernes 19 de M ayo anterior a la 
Cena de Pentecostés, totlos los ministros
evangélicos se reunieron como de costum- %
bre para exam inar la vida y la doctrina de 
cada uno. y  después como señal de am istad

Tercer Congreso Evangélico Español
(Organizado por la Alianza Evangélica Española.)

25 a 28  de A b r il de 1934. -  M a d rid .

¿Qué cree usfed debe ser el próximo Congreso Evangélico?
Sien do  este Congreso el prim ero que celebram os con régim en republicano; debiendo  
a este régim en la  L ibertad  de Cultos, m otivo de tantas y  tantas súplicas, publicas 
y  privadas, el Congreso debe ser (sin  olvidarnos de agradecérselo a  D ios) una gran  
m anifestación de gratitud a l régim en republicano. S i, en verdad, los evangélicos 
españoles no som os ingratos, dem ostrém oslo. <La espada de Je h o v á  y  de Gedeón». 
E n  prim er lugar, g ra cias a  D io s; en segundo lugar, gracias a  ia  R epública. D IO S  
Y  LA  R E P Ú B L IC A . *L a  espada de Je h o v á  y  de Gedeón.»
En este Congreso, con m ayor motivo que en los anteriores, debe im perar el sen­
timiento de gozo y  satisfacción; de fe  y  esperanza; gozo y  satisfacción p o r  lo ya  
alcanzado] esperanza y  fe ,  porqu e estam os seguros de nuevos triunfos p a ra  gloria  
de D ios y  para  bien y  prosperid a d  de E spañ a. M is deseos y  m is esperanzas son, que 
este Congreso reúna a  los evangélicos españoles ba jo  este lem a: *ü n  Señor, un 
bautismo, un D ios y  P a d re  de todos». J ) a n ¡e l  "¡{e^aUza,

P r e s id e n te  d e l  S ín o d o  d e  la  I g le s ia  R e fo r m a d a .

Ei Comité de la  A lianza  ha  a co rd ad o  ta  consti tuc ión  de  seis  C om isiones p a ra  
l le v a r  a d e la n te  to d o s  los p re p a ra t iv o s  del C ongreso; Comisión Consultiva, 
de  P ro g ra m a ,  de  Música, de  P ro p a g a n d a ,  de  Recepción  y  A lojam iento , y 
F inanciera . Ha d e s ig n a d o  p a r a  que  las  fo rm en  a  la s  s ig u ie n te s  p e rso n as ,  cuya 
a cep tac ió n  es  de  e sp e ra r :  C o m i s i ó n  C o n s u l t i v a : D. D aniel R ega liza  y don 
F ranc isco  A lbric ias, v icep res id en tes  de  la  Alianza; lo s  vocales  de la  m ism a 
D. E nrique  L indegaard , D. A m brosio  Celm a y O. T o m ás  Rhodes, y  D. T eodoro  
F liedner. — C o m i s i ó n  D E P r o g r a m a : D F e rn an d o  C ab re ra ,  p re s id en te  de  la 
Alianza; D. A gustin  A renales , vocal; D. Ju an  O rts  González, D. J o rg e  Flied­
ner, D. A rtu ro  C happell, D. Z aca r ía s  Caries, D. C laudio  G utié rrez  Marín, 
D. M anuel B orob ia , D. D ion is io  M angado  y  O lim pia  B lanco . — C o m i s i ó n  d e  

M ÚSICA: D. J u an  F liedner, te so re ro  de  la  Alianza; D. F e lipe  Orejón, D. Juan
C ab re ra  y D.° Jo se fa  C ab rera .

En el núm ero  p róx im o p u b lica rem o s  los n o m b res  de  la s  p e rs o n a s  que
fo rm an  la s  o t r a s  t r e s  Comisiones.

Las C om isiones de  P r o g ra m a  y de  M úsica co m en za rán  in m ed ia tam en te
sus  t ra b a jo s .

Estafeta del Congreso.
J .  P a d il la ,  C a s a b la n c a  (M a r r u e c o s  f r a n c é s ) .  -  E l v ia je  d e  A lg e c ira s  a M a d r id ,  e n  te r c e ra  c la se , e n  el 

r á p id o ,  c u e s ta ,  a c iu a lm e n te ,  c ? rc a  d e  60 p e s e ta s .  E « p c ra m o s  p o d e r  c o n s e g u ir  u n a  im p o r ta n te  r e b a ja  en 
U s  ta r ifa s  f e r ro v ia r ia s  p a ra  lo s  c o n g re s is ta s .  C e le b ra re m o s  m u c h o  la  v e n id a  a l C o n g re so  d e  la  r e p re s e n ­
ta c ió n  d e  lo s  e v a n g é lic o »  d e  C a s a b la n c a  q u e  u s te d  d ic e .

comen juntos. D ado el estado de gravedad 
de Calvino, ilecidieron trasladarse a su casa. 
El reform ador se hizo conducir al comedor 
y  al en trar dijo estas palabras: Hermanos 
míos, vengo a saludaros por últim a vez, ya 
-que mi estado es tal, que no pienso poder 
sentarm e a la mesa o tra  vez. Él hizo la ora­
ción invocando la gracia divina sobre nos­
otros. Procuró distraernos de nuestra gran 
preocupación respecto de su estado, comien­
do m uy poco. Antes de term inar nuestra 
frugal cena, se hizo conducir a  su habita­
ción, diciéndonos con aspecto alegre: un 
tabique nos separa, pero no será obstáculo 
para que yo pueda estar en espíritu con 
voso tros... Desde aquella noche estuvo ya 
siempre echado y tan débil y  enflaquecido.. 
su aliento era tan corto que sus oraciones 
y exhortaciones más bien eran suspiros. Sólo 
su m irada expresiva era testim onio de su fe 
y de su esperanza.

”E 1 día de su fallecimiento, que fué ei sá­

bado 27 de .Mayo de 15(14, parecía que ha­
blaba más fácilmente, era el últim o esfuerzo 
de su naturaleza, pues a eso de las ocho de 
la noche se m anifestaron las señales de su 
próxim o fin. I lacia poco cjue yo había ile- 
jado  su estancia, cuando me llamaron, y 
acudiendo con otros hermanos, ya había 
entregado su espíritu, falleciendo tranquila­
mente, habiendo tenido pleno uso de sus 
facultades hasta el fin; más bien parecía 
dormido. Así, pues, a la misma hora que el 
s d  se ponía, la m ayor lum inaria que hubo 
en el m undo para el despertam iento de la 
Iglesia de Dios fué retirada al cielo. P ík Ic- 

mos afirm ar que Dios quiso que este hombre 
enseñara al m undo cristiano la manera de 
bien vivir y  de bien m orir”.

Y term ina el articulista.
¿Dónde está la verdad? ¿en el relato ren­

coroso de la hoja católica o en  el testimo- 
jiio sereno del discípulo y compañero de 
Calvino?
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Reunión de Oración Unida.

La reunión mensual de Oración Unida ten­
drá lugar en M adrid el jueves próximo, día 
2 de Noviembre, a las ocho de la noche, en 
la Iglesia del Salvador, calle de Noviciado.

Dos Conferencias.
líl núm ero 682 de E s p a ñ a  E v a n g é m c a , ci>- 

rrespondiente al día 14 de Septiembre pasa­
do, insertaba un artículo m ío dirigido a los 
jóvenes cristianos, en el cual invitaba a los 
mismos a salir de la rutina religiosa y pre­
dicar el Evangelio en todo lugar y a  toda 
criatura.

Predicando con fray ejemplo, como dice 
D, Luis López Dóriga, preparé dos confe­
rencias. Una en Vinaroz, la cual se celebró 
t’l día 21 de Septiem bre en d  C írculo Ins­
tructivo Republicano, y a cuya conferencia 
me acom pañaron desde Valencia, además de 
mi hijo Alfonso, los hermanos D. Bautista 
Olivert y D. Andrés Pérez.

A la llegada a Vinaroz nos esperaba una 
comisión del Círculo, que nos dió la bienve­
nida y nos llevaron en un precioso au to  que 
traían ex profeso.

La Ju n ta  directiva se po rtó  con nosotros 
con suma am abilidad, a pesar de no cono­
cernos, por lo que les quedamos altam ente 
agradecidos.

La conferencia, que duró  una hora, fué es­
cuchada con profunda atención, in terrum ­
pida solamente po r las m uestras de apro­
bación del auditorio.

Al final de la conferencia repartim os un 
centenar de E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  y unos dos­
cientos tratados, dejando tam bién algunas 
Biblias entre ellos.

Nuevamente el auto nos llevó a la esta­
ción, que».lando invitados para volver otro 
día.

La segun..[a conferencia fué organizada por 
el inteligente amigo y sim patizante Sr. José 
María, factor de la estación de Cocentaina, 
en cuya localidad se celebró en el Casino 
Socialista.

C(m tiempo suficiente me entrevisté con el 
joven evangelista D. Isaías Esteve, que tra- 
i>aja en Alcoy, el cual se presentó en el sitio 
y IcKal indicados con una maleta de Biblias 
y tratados, cuyas Biblias fueron todas ven­
didas. y cuyos tratados fueron todos repar­
tidos al term inar mi conferencia, que duró 
una hora y veinte minutos.

Es notable y  altam ente consolador que en 
un pueblo tan levítico como Cocentaina acu- 
•■la la gente y escuche el Evangelio con tanto 
interés y entusiasmo, que varias veces no 
pude continuar o term inar un párrafo  com­
pleto por los frenéticos aplausos de la con­
currencia.

FIESTA DE LA REFORMA
(R e u n ió n  p ú b lica , o rg a n iza d a  p o r la  U n ió n  C ris tia na  de Jóvenes de  M a d r id .)

Presidente: R d o . ELnríque Lindegaard. 
O radores: R d o . Jor^e Fliedner.,, R d o . Juan O rts G onzález.

El 31 de O c tu b re , a las o ch o  y  m edia de la nocher en el T e m p lo  de l S a lvad o r, 

C a lle  de  N o v ic ia d o , 5. Todos bienvenidos.

Pero más consolador todavía es que en 
aquella conferencia se hallaban presentes una 
comisión del Ateneo Científico de la locali­
dad, cuya comisión había asistido, según me 
m anifestaron, para inform ar a la Ju n ta  di­
rectiva del citado Ateneo sobre la impre­
sión de mi confererKÍa.

La impresión fué tan buena, al parecer, 
que, sin inform ar al Ateneo, me redaron 
insistentem ente les prom etiera dar o tra con­
ferencia en el Ateneo de referencia.

A nte su insistencia les prom etí complacer­
les, quedando en que nuestro amigo Sr. José 
.María, que por cierto posee una elocuencia 
castelarina. se encargase nuevam ente de su 
organización.

Nuevam ente brindo a los jóvenes españo­
les estos dos casos, para que les sirvan de 
estím ulo y  se decidan, sin temor, a propa­
gar las doctrinas sublimes del GRAN M AES­
T R O  Y SEÑOR.

Mi deseo es volver pron to  a Cocentaina 
para estar o tra  vez con aquellos fraternales 
amigos que como hermanos se portaron con 
nosotros.

Termino suplicando las oraciones del pue- 
iblo de Dios, para que Él me guarde, y me dé 
gracia y sabiduría para anunciar su Pala­
bra a este noble pueblo español, que tan to  
am am os y que tan to  la necesita.—Florenti­
no Tornadijo.

La O bra en Alcatraz (Lérida).

Hl Domingo, día 8 de Octubre, fué día 
de gozo para los evangélicos de Alcarraz, por 
ser doble fiesta para nosotros, con m otivo 
de la inauguración de una am plia y hermosa 
Capilla en el centro del pueblo y  rodeada 
de jardín, propiedad de D. Federico D. Jo­
nes. fundador de nuestra “Agrupación Evan­
gélica Española”,

En el mismo día se celebraron bautismos, 
acudiendo con este fin hermanos de Lérida, 
Bell-lloch. Bellvís y Almacellas. La Capilla 
con 150 asientos, estuvo llena: muchos tuvie­
ron que estar en pie. A continuación se ce­
lebró la Cena del Señor, recibiéndose a los 
recién bautizados.

Por la noche regresaron los hermanos de 
los diferentes "G rupos” a sus pueblos, llenos 
de gozo por la fraternidad que habíamos 
disfrutado. — ¡a im e Casals.

Misión Francesa del A lto  Aragón.

escue la  nueva en Jaca.

Se anuncia al público evangélico que este 
C entro docente cuenta con locales am plia­
dos que perm iten recibir alumnos y  alum ­
nas internos en dos casas diferentes.

1 lay patios de recreo, cuarto  de baño, bi­
blioteca. amplias salas de clase, pequeño ja r­
dín y acom odamiento para dieciséis o die­
ciocho pensionistas, en buenas condiciones 
higiénicas.

D irectores: D .Salvador R a .m í r e z , Bachiller 
y M aestro superior, antiguo profesor del Ins­
titu to  Teológico del Puerto  de Santa M aría 
durante veinticinco años; profesor de fran­
cés. inglés, latín, etc,, y  D,‘ Rosalía A r a u j o  

alum na y profesora del antiguo Colegio In­
ternacional de M adrid, los cuales desean 
procurar, ante todo, la creación, de un ho­
gar adecuado para estudiantes y jóvenes, 
form ando una verdadera familia evangélica

Enseñanza: H ay Colegios de i,* ertseñan- 
za para niños y niñas. Los internos vigilados 
pueden cursar el Bachillerato en el Institu to  
Nacional de Jaca, El D irector da lecciones 
particulares de idiomas, etc. Se adm iten pen­
sionistas extranjeros que deseen cursar el es­
pañol y gozar de los deportes de invierno 
(skies) de Diciembre a Abril,

La Obra evangélica dispone de buenos lo­
cales, de capilla, etc., y  el grupo evangélico 
cuenta con una Unión de Jóvenes.

Hay semanalmente cultos, estudios bíbli­
cos, reuniones de juventud.

I-I clima es frío  y  seco, ideal para los jó­
venes, y el país encantador se presta a excur­
siones interesantes. Existe continuo contacto 
con los evangelistas franceses.

Precio de pensión: Cien pesetas mensuales 
para pensionistas españoles. Dirigirse al Di­
rector: Bellido, 7 y  9, Jaca.

(06) ^  »96; ^  «36Se«- «aSSc«

EXTRANJERO
Ulerama.

N uestro distinguido amigo el profesor doc­
to r Adolfo Keller, publica en el Kirchenhlatt 
für die Reform ierte Schw eif interesantes no­
ticias sobre el m ovim iento evangélico en
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Ukrama. Pone de relieve las grandes dificul­
tades, pero tam bién da detalles emocionantes 
sobre el despertam iento evangélico. El prin­
cipal agente de esta actividaxl religiosa es un 
joven que procede de un cam pam ento de pri­
sioneros en Alemania, donde se convirtió al 
Hvangeiio. I£1 m ovim iento se extendió rápi­
damente. El Gobierno ve con alguna simpa­
tía  esta actuación religiosa, pero la iglesia 
rom ana hace cuanto puede para entorpecer 
el desarrolló de este traba jo  de evangeliza­
ción.

Las dos principales Iglesias evangélicas 
establecidas en el país trabajan  de común 
acuerdo secundando y  fecundando este des­
pertam iento religioso.

U N A  PESETA
P A R A

E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A

Mr. Sauvin.
N uestro antiguo amigo, el pastor suizo. 

Mr. Sauvin, secretario del Com ité Univer­
sal de Esfuerzo Cristiano, conocido y estima­
do en España por haber visitado varias de 
nuestras Iglesias, y  que durante trein ta y 
cuatro  años ha dirigido la "Evangelización 
Popular” en la ciudad de Ginebra, acaba de 
retirarse de su m inisterio activo. Con este 
m otivo sus amigos, colaboradores y  miem­
bros de aquella agrupación evangélica le han 
dedicado una velada de despedida en la que 
varias personas le saludaron cariñosamente, 
elc^iando su esfuerzo y  su labor perseveran­
te durante tantos años.

M r. Sauvin rodeado de su numerosa fam i­
lia y  de su más numerosa familia espiritual, 
lleno de emoción agradeció el testim onio de' 
sim patía cristiana que se le daba por su ac­
tividad, dando a Dios gloria por su dirección 
y ayuda. El grupo coral de O ratoria y o tro  
coro organizado entre los niños y  niñas de 
su escuela dominical contribuyeron al embe­
llecimiento de la sim pática fiesta.

Reciba nuestro estim ado herm ano nuestros 
mejores votos para que Dios le conceda lar­
ga vida y  mucha bendición.

«Evangelización Popular.»
Digamos algo de lo que constituye la 

"Evangelización Popular” en Ginebra, Un 
hom bre rico y  distinguido, profesor de la 
Universidad de Ginebra, Ernesto Favre, ca­
sado con una rica y  sim pática señora Ise- 
lin, eran protestantes de nacim iento e  indife­
rentes como muchos. Un día, asistiendo am­
bos por casuailidad (?) a  unas reuniones da­
das por un lord inglés sobre el poder de Cris­
to, los dos fueron convertidos y  decidieron 
dism inuir los gastos que ocasionaba el tren 
lie su casa y  consagrar sus bienes y  sus per­
sonas al servicio deJ Señor, j C uántas perso­
nas y  cuántas obras benéficas y  misioneras 
guardan  vivo recuerdo de la generosidad de 
los señores Favre-Iselin!

Pensando en muchos obreros que viven 
alejados de toda vida religiosa, el Sr. Favre, 
con la ayuda de varios cristianos, creó lo que 
se llam ó la “ Evangelización Popular”. En lo­
cales alquilados con puerta en la calle pri­
mero y algunos construidos ex profeso más 
tarde, situados en los barrios obreros, se 
daban conferencias y las m ás de las veces

D o m in g o  d e  ¡ a  P r e n s a :  D ia  g  d e  N o ­
v ie m b r e .

Oirá vez presenta ante nosotros el Día 
de la Prensa evangélica, señalado &ste año 
para el D o m in g o  5  d e  N o v ie m b r e  próxi­
m o ; y  en tal fecha esperamos confiadamente 
que los evangélicos españoles manifestarán, 
de una manera práctica, su interés por su 
Prensa, como los políticos lo muestran por 
la suya.

E s general la creencia de que nunca como 
en los tiempos actuales ha sido tan necesa­
ria la propaganda por medio de la hoja im ­
presa, especialmente por el periódico, que 
llega y  entra donde el hombre no puede lle­
gar ni entrar. Más de un caso podríamos 
citar en que un núm ero de un periódico evan­
gélico ha sido el vehículo por donde un alma 
ha conocido a Cristo. Esto  sólo bastaría para 
demostrar la necesidad de la Prensa evangé­
lica y  para justificar cualquier sacrificio que 
por ella se haga.

E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A  necesita como 
nunca de la ayuda de todos, esperando con­
fiadam ente que en el indicado D ía tendrán 
un recuerdo para este periódico, que es el 
periódico de todos y  para todos. Una peseta 
dada ese D ia para E S P A Ñ A  E V A N G É L I­
C A , una colecta efectuada en el nom bre del 
Señor, no quedará sin recom pensa; y  con un 
pequeño sacrificio, se habrá contribuido a 
esta obra de propaganda, de inform ación y  
de cultura religiosa.

««6 »36^4 »96 »sti

Alianza Evangélica Española.

Temas de  O ra c ió n  para N o v ie m b re .

ALA B A N ZA S:

Por la herencia incorruptible de los santos 
en luz.

Por la purgación de nuestros pecados he­
cha por Cristo.

Por la esperanza de la vida eterna.

SÚPLICAS:

Para que desaparezcan los errores del pu r­
gatorio. sufragios por los difuntos, etc.

Para que el pueblo español reciba el men­
saje de la salvación.

Por los gobernantes y  cuantos están pues­
tos en autoridad.

Por la Prensa evangélica, con m otivo del 
Domingo de la Prensa.

Por un avivam iento en tre los evangélicos 
españoles.

Pueden añadirse los puntos de alabanza y  
súplicas que se consideren oportunos y  ne­
cesarios.

cortas exhortaciones por pastores y  laicos, 
acom pañadas del canto de himnos llenos de 
m ovimiento y  de vida a un auditorio, ge­
neralmente, com puesto de familias obreras. 
A la puerta había siempre caballeros y se­
ñoras invitando a en trar a  los transeúntes y 
repartiéndoles hojas evangélicas. Las perso­
nas que daban su nombre y  dirección eran 
visitadas por hermanos o herm anas que vo­
luntariam ente dedicaban el tiem po de quí 
podían disponer después de su trabajo . Du­
rante trein ta y cuatro  años el pastor Sau­
vin estuvo dirigiendo este movimiento.

En tiempos de crisis la Sociedad se esfor­
zaba por encontrar traba jo  a los parados. 
Muchas familias habían sido socorridas en 
caso de enferm edad o  de agobios. La “ Evan­
gelización Popular” fué instrum ento  del que 
Dios se sirvió para la conversión de muchos.

Justicia, aunque tarde.

La isla de M adagascar, separada de Africa 
por el Canal de M ozambique fué evangeli­
zada por la Sociedad M isionera protestante 
de París. Recién instalada en Francia la ter­
cera república, bajo  la influencia clerical, es­
tablecióse definitivamente en la ' isla, que 
cuenta muy cerca de 4 millones de habitan­
tes. Allá fueron comunidades de frailes que. 
sostenidos por el Gobernador general, hicie­
ron guèrra sin cuartel a los protestantes, 
echando fuera de la isla a sus misioneros, 
considerándolos como malos franceses. Los 
católicos y  las autoridades francesas hicie- 
T(jn lo posible para destruir la Obra evangé­
lica. M ás tarde el espíritu público reaaionó 
y hoy se ha dado el nom bre de tres de los 
misioneros evangélicos a otras tan tas calles 
de Tananarive. la capital de la isla, lo que 
dem uestra que ahora se reconoce y aprecia 
la intensa labor evangelizadora y cultural 
de nuestros hermanos.

iQ uier» usted bu scarn os un nuevo 
susoriptor p a r a  esto periédioof

La evangelización de los esclavos.
Con m otivo del centenario de la emanci­

pación de los esclavos en las colonias ingle­
sas, los periódicos religiosos recuerdan que 
la Sociedad Bíblica Británica y  Extranjera 
hizo distribuir un ejemplar del N uevo Tes­
tam ento  a m ás de cien mil esclavos liberta­
dos, cuyos gastos fueron cubiertos por una 
suscripción pública que produjo  16.250 libras 
esterlinas, cantidad enorm e por aquellos 
tiempos.

«98̂

Pagando las equivocaciones.

Un diario  am ericano dice que "cuando un 
empleado en un garaje se equivoca, lo car­
ga en cuenta del cliente. Cuando un carpin­
tero  se equivoca, no es más que lo que se 
esperaba. Cuaixio un predicador se equivoca, 
nadie se entera. Cuando un abogado se equi­
voca, es justam ente lo que le conviene, por­
que entonces tiene ocasión de llevar el plei­
to  o tra vez al juzgado. C uando un  juez se 
equivoca, su yerro  pasa a ser ley del país. 
Cuando un médico se equivoca, su yerro se 
entierra. Pero cuando un editor se equivoca 
¡pobre de él!".

Ayuntamiento de Madrid



C s p a A a  E v a n g é l i c a 511

ESPimil EUAHEELICA
Precios p ro v is io n a le s  de  suscripción . 

E sp añ a  y  P o rtu g a l.
A f io ................................................................................  6 , -  p ta s .
S e m e s t r e .................................................................. 3,— »

P a q u e te s  d e s d e  10 e je m p la r e s :
T r im e s t r e ,  p o r  e j e m p l a r .................................  t ,2 5  p t a s .
S e m e s tre ,  p o r  e j e m p l a r ................................................  »
A fio , p o r  e j e m p l a r ...............................................  5 .—  »

A m érica.
A flo  ( p a g a d o  e n  m o n e d a  a m e r i c a n a ) . .  1 ,— d ó l a r .
S e m e s tr e ,  Id e m , id ..............................................  0 ,50 >
P a q u e te s :  A fto , p o r  e j e m p l a r ........................ 0 ,75 •

Los d em ás pa íses .
A f io ....................................................................................1 2 , -  p ta s .
S e m e s t r e ..................................................................  8 .—  •

N úm ero  suelto : 20 cén tim os.

L a s  s u s c r ip c io n e s  p o r  p a q u e t e s  h a b r á n  d e  a b o ­

n a r s e  a n t e s  d e  t e r m i n a r  e l  t r im e s t r e  c o r r e s p o n d ie n te .

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN
BENEFICENCIA, tS. .  MADRID * (4) 

Teléfono 33590.

N O T A S  B R E V E S

Ig lesia  E va n g é lica  E sp a ñ o la . S a n ta n d er . —  El mes 
pasiido fu e ro n  b a u tiz a d a s  la s  n iñ a s  A tieia , M a rg a rita , 
Isidora  y  S ara , y  el n iñ o  J u a n , h ijo s  d e  los m iem b ro s 
de e s ta  Ig lesia  D . J u a n  A rb iz a  y  D .»  A licia  F e rn á n ­
dez. T am b ién  rec ib ió  ia s  ag u as del b a u tism o  el n iñ o  
jaim e, h ijo  de  n u e s tro  p a s to r  D . P e d ro  M añ u eco  y  de
D.» V icen ta  O n ta v illa . A  to d o s  n u e stra  en h o rab u e n a .

—  Ig lesia  E va n g é lica  E sp a ñ o la . M álaga. — EÌ lo  del 
pasado  S ep tiem b re  rec ib ió  la s  aguas b a u tism a le s  la 
niña M arg arita , h i ja  del R d o . C lau d io  G u tié r re z  M a­
rín  y  de D .» N a tiv id a d  D íaz  Y epes. O fició el reve­
rendo E lia s  A ra u jo . Y el d ía  1 7  fu é  b a u tiz a d o  el n iñ o  
E duardo , h ijo  de  D . E n r iq u e  F e rn án d ez  y  d e  do ñ a  
D olüres A rias, m iem b ro s de e s ta  Iglesia . N u e s tra  cur- 
(lial en h o rab u e n a .

—  Ig les ia  E sp a ñ o la  R e lo rm a d a , Sa lam anca . —  E l d ía  
8 del co rrie n te , en  el c u lto  m a tu tin o  fu é  b a u tiz a d o  el 
niño L uis , h ijo  de  lo s m ie m b ro s  de  e s ta  Ig lesia , don 
José G o nzalo  y  U .* N ico lasa  R o d ríguez . E n h o rab u e n a  
a los pad res.

—  Ig lesia  E va n g é lica  E sp a ñ o la , S a n ta n d er . —  H an 
so lem nizado su  m a tr im o n io  e n  e s ta  Ig les ia  D . E steban  
L ión , Je fe  de  v ía s  y  o b ra s  de  los fe rro c a rrile s  dei 
N orte, y  la  señ o rita  C h a r lo t te  S an d h am p . A s is tió  una 
n u trid a  c o n cu rren c ia , e n tre  la  cual h a b ia  m u ch o s c a ­
tó licos. Q ue el S e ñ o r b e n d ig a  a l nuevo  m atrim o n io .

—  Ig lesia  E va n g é lica  E sp a ñ o la , M álaga. —  E l 28  de 
Sep tiem bre c o n tra je ro n  m a tr im o n io  lo s  jó v e n e s  a lem a­
nes evangélicos D . K u r t  Siegel y  ta  S r ta . E lisab e th  
W issm ann. L a ce rem o n ia  tu v o  lu g ar en  la  c ap illa  in ­
glesa, am ab lem en te  c ed id a  p a ra  e s te  acto , y  b en d ijo  
la u n ió n  e l R d o . C lau d io  G u tié rre z  M a rin . Q ue el Se* 
ñor colm e d e  fe lic id ad es al jo v en  m atrim o n io .

—  Ig lesia  E sp a ñ o la  R e fo rm a d a , M a d rid . — E n  la 
m añana del p a sad o  lu n es  so lem n izaro n  su  m atrim o n io  
en e s ta  Ig lesia  M r. E d m o n d  M ey lan  y  B essat y  m ada- 
m oisille M a ría  L u isa  C am b essed es y  F esq u e t, b en d i­
ciendo la  u n ió n  e! m in is tro  d e  ta  Iglesia . Q ue el Señor 
1«  conceda g ra n d es  ben d ic io n es.

—  Ig les ia  de Jesús, M o n is tro l d e  M o n serra t. —  En 
la m ad ru g ad a  del 5 del p a sad o  S ep tie m b re  d e jó  este  
suelo la  h e rm a n a  C a la m an d a  M a r ti  Boix, a la  edud de 
se ten ta  afios. D o sc ien to s vecinos, que  re p re se n tab a n  il 
Com ercio y  la  clase  h u m ild e , a co m p añ aro n  e l c a d á v e r  
hasta  el C em e n te rio ; a te n d ie n d o  con in te ré s  al oficio 
de sep u ltu ra  y  a la  d e c la ra c ió n  de  n u e s tra  fe  que  allí 
Sí hizo. A cabada  la  ce rem o n ia , e n tre  ios a s is te n te s  se 
suscitaron  m u ch o s c o m e n ta rio s  y  c o n su lta s  a  los c re ­
yentes. M uchos se  co n v en c ie ro n  de que la  fe  c a tó l i ­
corrom ana no es la  c r is tia n a . iC u id a  T ú , o h , Sefior,

!a sim ien te  sem b rad a ! R ec íb a  la  a tr ib u la d a  fam ilia , 
con n u estra  co ndo lencia , to d a s  n u e s tra s  s im p a tías .

—  Jg lesia  E va n g é lica  E spaño la , M á la g a .~ -F .\  29  de 
S ep tiem b re  re c ib ie ro n  c r is tia n a  se p u ltu ra  los resto s 
m o rta le s  del p ro fe so r  ev an g é lico  d e  la  M isió n  de  Los 
R u b io s, D , Jo sé  J im é n e z  D ia z . E l a c to  tu v o  lu g ar en 
el C em en te rio  M u n ic ip a l del R in có n  de la  V ic to ria . 
Fué  u n  fiel o b re ro  y  su  m u erte  ha  sido  m u y  sen tid a  
e n tre  lo s  ev an g é lico s y  n u m ero so s am igos y  s im p a ti­
zan te s  de  a q u e lla  M is ió n , L os cu lto s  fú n e b re s  en la  
casa  y  en  el C em en terio , a  cargo  de l R d o . G u tié rre z  
M a rín , e s tu v ie ro n  m u y  co n cu rrid o s . N u e s tro  sincero  
pésam e.

«ab'Sc«

N U E S T R A  E S T A F E T A

i  M .,  Valencia . —  S e le  han  en v iad o  lo s e jem p la res  que  

in te resab a .

/ ,  T . ,  B u r ja so t.  —  Se le e n v ía n  d e  e s te  n ú m ero  40 
e jem p la res . T o d o  lo  q u e  u s te d  e n v íe , s e rá  b ien  re­
c ib id o . Y g rac ias .

/ ,  P ., C asablanca. —  H em os p asad o  su  p e d id o  a la 
Sociedad  d e  P u b licac io n es , y  su p o n em o s to h ab rá  
serv ido .

/ .  C ., B arcelona . —  Se rec ib ie ro n  lo s  d o s  p rogram as, 
p o r  lo  cual le  q u e d am o s ag rad ecid o s,

M . D ., B arcelona . —  Se rec ib ió  su  g iro . G racias.

P ,  / . ,  B arcelona . —  T a n  p ro n to  com o recib am o s ei 
n ú m ero  p ró x im o , le  co m u n icarem o s la  d irecc ió n ,

A .  / .  M „  A n d ó v e r .  —  Se le  e n v ia ro n  lo d o s  lo s núm e­
ro s desde  J u n io  p asado .

» 9 ^ ' nedf* «aes««- «ae-»3e9c4 -»sbdc«

SECCIÓN FINANCIERA

C u en ta s d e l H o sp ita l E va n g é lico . —  R ecau d ac ió n  
m es de A gosto  d e  1 9 3 3 .

M a d rid . —  iM. R uches, 25  p e se ta s ; J .  Sánchez , 0 , 5 0 . 
A . de  la  C ., 6 ; F . L ópez , 4 , J .  R o m ero  y  señora, 2 ;
F . O re jó n , 2 , j o ;  R . L in a res . 1 ; A . M o lin a , 1 ; C . y  D . 
R ev erte , 2 ; A . A ra u jo  y  señ o ra , 5 ; C . A. G a rc ia  y
señ o ra , 3 ; A . B arran co , 1 ; M . .M artinzán , 0 , 5 0 ; 
S, T ran c h o , 1 ; E , Loewe, 2 .

A lgodor. —  L . R u an o , 3 .

M u ch as g rac ias  a  to d o s  lo s  d o n a n te s .

R E S U M E N

T o ta l d e  lo re ca u d ad o  en  el m es...........  $9.50
L-xistencia del m es a n te r io r .......................  3 1 1 , 31

T o t a l .................................................  3 7 0 , 8 i

T o la l d e  lo g a s ta d o  en  el m es ............................ 3 78 , 1 0

[Existencia q u e  e n tre g o  al re n d ir  m is  c u en ­
ta s  p o r  d iso lu c ió n  del P a tro n a to ...............  92.71
,M adrid , 3 1  de  A gosto  d e  1 9 3 3 .

E n r iq u e  L indegaard .

»369« »369M -»369e«- ^ 9 « « - -»abSe« Se«

Lecturas b íb lica s  d ia rias , para 1 9 3 4 .

Como todos los años, se han publicado ya 
los trozos bíblicos que habrán de leerse en 
cada día del año de 1934. La publicación y 
el envío se hará por la L ibrería  Nacional y  
Extranjera, a  la que habrán de dirigirse los 
pedidos. La Asociación Internacional de Lec­
tores de la Biblia, que es responsable de la 
publicación, no pide ninguna cuota a los 
asociados, y sólo cobra los gastos de fran ­
queo y  de em paquetado: esto no obstante, 
se agradecerá toda cantidad, por pequeña 
que sea, para ayudar a los gastos de impre­
sión, con lo que se favorece la extensión de 
esta obla tan  benéfica.

Los miembros de esta Asociación contraen 
el compromiso de leer diariam ente el trozo 
de las Sagradas Escrituras que corresponde

al día señalado, y o rar el uno por el otro, 
especialmente el Domingo. E s  muy fácil y 
m uy bueno decir: “ Hay que leer la Biblia", 
pero muchos no saben cómo leerla, siendo 
este índice muy útil, por designar sistem áti­
cam ente para cada dia un breve trozo que, 
además, tiene la ventaja de estar relacionado 
con las lecciones de la Escuela Dominical 
que se publican en E s p a ñ a  E v a n g é l ic a .

Los pedidos de este folleto deben dirigirse 
a la Librería  Nacional y  Extranjera, Caba­
llero de Gracia, 60. M adrid.

Conviene hacer los pedidos en seguida, para 
poder fijar el núm ero de ejemplares. El m a­
terial ya está en la im prenta.

»369««

E S C U E L A  D O M I N I C A L

D o m in g o  2 9  d e  O c f u b r e .  

D om ingo de  te m p e ran c ia .

Rom X I I I ,  12 - 14 ; ^ I V ,  7-9. 15-21-

T e x t o  á u r e o :  La caridad no hace mal al 
prójim o: asi que, el cum plim iento de la ley 
es la caridad. — Romanos, X III, 10.

T í t u l o :  Por qué obedecer la ley.
O  P r o p ó s i t o :  Considerar algunas razones 

para obtener las leyes de Dios y  de la nación.
2 )  I n t r o d u c c i ó n :  Cítense unas pocas cosas 

de la epístola a  los rom anos: las circunstan­
cias bajo las cuales fué escrita, su propósito, 
im portancia doctrinal y o tras semejantes 
etcétera.

3 )  L a  L e c c i ó n :  i .  Desde que el hombre 
principia a vivir en una sociedad organizada 
tiene que obedecer las leyes. Háblese de al­
gunas leyes, Impresiónese con el hecho de 
que los buenos ciudadanos son obedientes 
a las leyes. Cítense las enseñanzas del Señor 
Jesús, de Pablo y  de Pedro. 2. Así como hay 
algunas leyes prom ulgadas para el bien de 
los ciudadanos, así Dios tiene leyes estable­
cidas para cuidar de los intereses espiritua­
les de su pueblo. Nóm brense algunas. Discú­
tase en qué sentido el cristiano es libre. De­
m uéstrese que si deseamos ser buenos ciu­
dadanos en el reino de los cielos debemos 
hacer fren te a nuestras obligaciones m ora­
les hacía Dios y nuestros prójim as. N uestra 
lección nos enseña que no debemos de ser 
"piedra de tropiezo" en el camino de otros. 
¿Qué es ser “piedra de tropiezo”?

4) I l u s t r a c i ó n :  Curioso sueño. Un traba­
jado r contó en cierta m añana a su mujer, el 
siguiente sueño que había tenido la noche 
anterior. “Soñé que m e cercaron cuatro  ra­
tas; la prim era era m uy gorda, otras dos 
m uy flacas y  la cuarta ciega,”

Él estaba preocupado porque, según le ha­
bían dicho, era mal presagio esto de soñar 
con esta clase de animales. Su mujer, tan 
supersticiosa como su m arido, tuvo miedo 
y  no sabía cómo in terp re ta r aquel sueño 
/unesto. Su hijo, m uy inteligente, y  nada su­
persticioso, y  que no profesaba para con su 
padre  mucho respeto filial, sirvió de José a 
aquel m oderno Faraón, in terpretando el 
sueño.

"La ra ta  gorda”, dijo el joven, “es la ta­
berna de la esquina, que se come todo lo que 
ganas, las dos flacas, somos m am á y  yo, que 
no tenemos que comer, y  la ciega eres t ú , . ”

Dicho esto, se escapó violentamente, por 
tem or de una buena paliza, como premio a 
su franqueza.

Nuevo Testamento con Notas.

Se p u b lic a rá  en b re v e .

Ayuntamiento de Madrid
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Relormadores y Filántropos.
(Apunies biográficos.)

P e se ta s .

M artin Lutero. Su vída y su 
obra, por Federico Fliedner.

En rú stica ...............................
En c a r t o n é ..........................
En t e l a ...................................

F elip e Melancton« preceptor 
de Alem ania (fo lleto). . . . .

J. H ud son  T aylor. Autobio* 
grafía del fundador de la Misión 
In terior de C h i n a ......................

Juan C alvino, su vída y su obra, 
po r C. H. I r w i n ..........................

Juan C alvino (folleto) . . . .
P aul Rabaut. E l P asto r d e l  

D e s i e r to ........................................
Juana D’A lbret, reina de N a­

varra ................................................
Un C am peón y M ártir de la  

Libertad, en  España. C om ­
pendio  de la vida y m uerte de 
Manuel M atam oros......................

Juan B row n d e  H adding­
ton , Pastor y D octor en T eo lo ­
gía, antes pasto r de ovejas . .

Juan H ow ard. El am igo de los 
m enesterosos, enferm os y en­
carcelados ...................................

Josefína  B utler. Una voz en el
D e s i e r to ........................................

V ida d e l C oronel D. Jaim e  
G a r d in e r ..............................

G u ille r m o  W ilb e r f io r c e .
G ran libertador de los n e g ro s .

R aim undo Lulio, prim er mi- 
n isionero en tre los m usulm anes

T a m a te . «El Livingstone de 
Nueva G u in e a » ..........................

P ed ro  W aldo y lo s  Valden*
s e s ..........................................

T eo d o ro  F lied n er d e  K ai­
sersw erth , padre de las d ia- 
conísas (encuadernado). . . .

C arolina F liedner, m adre de 
las díaconisas (encuadernado).

A lberto  Schw eitzers Entre el 
el Agua y la Selva Virgen . . .

R ecu erd o s de A ntaño, pi>r 
Em ilio M artínez.

En rú stica ...............................
En c a r t o n é ...........................
En t e l a ..........................

H istoria  de las M isiones:
«Persia», p o r F idelaF iske. . .

Los H erm anos E sp añ o les,
novela histórica de la Reforma 
española del siglo xvi, por D é- 
bora Alcock.

En rú s tica ..........................
En c a r t o n é ......................
En t e l a ...............................
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Reformistas antiguos españoles.
En su tiem po no en balde po r cierto, predicaron; pero  hoy su recio 
m ensaje en co n trará  eco m últiple. Son voces que clam an; ¡Aparejad 
en el desierto  del escepticism o el Cam ino del Señor; enderezad en el 

yerm o de la superstición calzada a nuestro  Dios!

C arrascón.
S e g u n d a  v e z  im p re so , c o n  m a y o r c o rre c c ió n , 
y c u id a d o  q u e  la  p r im e ra .  — P a r a  b i a n  d *  
E s p a ñ a .  — 391 p á g in a s .—  E n  8.*

E n  rú s t ic a :  1 0  p e se ta s .

Im agen  d e l an iecris to  y  carta a D o n  
F e lip e  II.
A h o ra  f ie lm e n te  r e im p re s a s .  — A ñ o  184Q. — 
172 p á g in a s .  — E n  8.® E n  rú s tic a : 5  p e se ta s .

D o s  D iá lo g o s .
E sc r ito s  p o r  Ju a n  d e  Valdés^. — A h o ra  c u id a ­
d o s a m e n te  re im p re s o s .  — V a td e s s io  l i i s p a n u s  
s c r ip to r e  s u p e r b ia t  o r b is .  (D a n . R o g e r  E p ig r . ,  
ln  tu r n  J u e l l i  H a m p h r .  V i ta  J u e l  4  to . 1573). 
A fto  1850. — 481 'p á g in a s .  —  E n  4.*

E n  rú s t ic a :  1 2  p e s e ta s .

A rfe s  d e  la In q u is ic ió n  Española.
P r im e ra  t ra d u c c ió n  c a s te l la n a  d e  la  o b ra  e s c r i ta  
e n  la t ín  p o r  e l  e s p a ñ o l  R a im u n d o  G o n z á le z  d e  
M o n te s .  — £ n  t e s te m  p r o d u c á  R e g in a ld u m  
Q o n s a lv iu m  M o n ta n u m ,  H i s p a n u m .  p a r t e m  
m a x im a m  l lb e l l i  ( g u e m  i t e r u m  t n  lu c e m  o ro -  
d u c im a s ,  n o n  ta m e n  s in e  fc e n o r e j  a u to r e m .  
H íc  i g i t a r  p r o d e a t ,  e t  a r t e s  ¡ n q a ia i to r a m  
s e c r e t io r e »  n o b is ,  e x p o n a t .  Q a a s  q u i  le g e r i t ,  
m ir u m ,  n i  i n  la c r im a s  p r o t i n u s  r e s o lv a ta r :  
¡ M ir u m  n i  p r o t i n u s  o b s tu p e s c a t f  (J. U rs in o , en  
e l  p r ó lo g o .) — A ñ o  1851. — 330 p á g in a s  y un  
a p é n d ic e  d e  105 p á g in a s . —  E n  4.“

E n  rú s t ic a :  2 5  p e se ta s .

Los dos tra tados d e l Papa y de  la misa.
E sc r ito s  p o r  C ip r ia n o  d e  V a le ra  y  p o r  é l p u b l i ­
c a d o s : p r im e ro  e l  a ñ o  1588, y lu e g o  e l a ñ o  1599. 
A h o ra  f ie lm e n te  re im p re s o s .  — f o t i u s  i n ju s t i -  
tic e  n a l la  c a p i ta l io r  e s t  q u a m  e o r u m ,  q u i  c u m  
m á x im e  f a l t u m ,  i d  a g u n t  u t  v i r i  b o n i  ease  
v id e a n tu r .  — A fto  1851. — 610 p á g in a s  y un 
a p é n d ic e  d e  72  p á g in a s . — E n  4."

E n  rú s t ic a :  3 0  p e se ta s .

B reve  fra fad o  de  d o c trin a  ú til para 
fo d o  crisfiano.
(D is p u e s to ,  a l p a re c e r ,  p o r  e l  D r. J u a n  P é r e z . -  
A ño  1 5 6 0 ). — A h o ra  f ie lm e n te  r e i m p r e s o . — 
AAo 1852. — 354 p á g in a s  y u n  a p é n d ic e  d e  30 
p á g in a s .—  E n  4.“ E n  rú s tic a : 2 5  p e se ta s .

C íe n lo  d iez consideraciones.
D e Ju a n  d e  V a ld é s .  — A h o ra  p u b l ic a d a s  p o r  
p r im e ra  v e z  e n  c a s te l l a n o .—  V a ld e sa io  h i s p a ­
n a s  s c r ip to r e  s u p e r b i a t  o r b i s  (D a n .  R o g e r  
E p ig r . ,  ln  tu rn  J u e l l i  H a m p h r .  V i ta  J a e l  4 
to .  /5 7 5 > .— A ñ o  1855.— 544 p á g in a s  y u n  a p é n ­
d ic e  d e  55 p á g in a s .  —  E n  4.*

E n  rú s t ic a :  1 0  p e se ta s .

La Espísfola de San P ab lo  a los rom a­
nos y  la 1 a los corin flos.
A m b a s  t r a d u c id a s  y  c o m e n ta d a s  p o r  Ju a n  de 
V a ld és . — A h o ra  f ie lm e n te  re im p re s a s .  — V aí- 
d e s s io  h i s p a n a s  s c r ip to r e  s u p e r b ia t  o r b is  
iD a n  R o g e r  E p i g r ,  in  tu rn .  J u e l l i  H u m p h r .  
V ita  J u e l  to .  / 5 /3 J .  — A fto  1 8 5 6 .— 685 p á g i­
n a s . — E n  4.*
E n  p a s ta :  3 0  p e s e ta s .  E n  rú s t ic a :  2 5  p e se ta s .

A U a b e to  c ris fian o .
B y Ju a n  d e  V a ld és . — W h ic h  te a c h e s  th e  tru e  
w ay  to  a c q u ir e  th e  l ig h t  o f  th e  h o ly  s p i r i t . — 
F ro m  th e  I ta lia n  o f  1546. w ith  a  n o t ic e  o f Ju an  
d e  V a ld és  a n d  O iu l ia  O o n z a g a  b y  B e n ja m in  
B. W iffen . — V a ld e s s io  h i s p a n u s  s c r ip to r e  s u ­
p e r b i a t  o r b is .  —  L o n d o n . —  B a sw o rth  fit T . 
H a r r is o n ,  215 R e g e n t  S tre e t ,  1861. — 696 p á g i­
n a s . E n  in g lé s , i ta l ia n o  y  c a s te lla n o .

E n  rú s t ic a :  2 5  p e se ta s . 
L a  p a r te  in g le s a ,  e n c u a d e rn a d a :  1 0  p e se ta s .

C ie n to  d iez  co ns ide rac iones.
D e  Ju a n  d e  V a ld é s . —  P r im e ra  v e z  p u b l ic a d a s  
e n  c a s te l la n o  e l a fto  1855, p o r  L u is  d e  U so z  y 
R ío  y  a h o r a  c o r re g id a s  n u e v a m e n te  c o n  m a y o r 
c u id a d o . —  V a ld e s s io  h i s p a n u s  s c r ip to r e  s u ­
p e r b i a t  o r b is  ( D a n .  R o g e r  E p ie r . ,  i n  tu rn . 
J u e lU H u m p h r .  V i t a j u e l 4  i o .  l 5 7 3 ) . - fiiño  1863. 
734 p á g in a s .  -  E n  4 .'
E n  p a s ta : 2 5  p e s e ta s .  E n  rú s t ic a :  2 3  p e se ta s .

D iá lo g o  de D o c tr in a  C ris tia na .
P o r  Ju a n  d e  V a ld és . R e p ro d u c t io n  e n  F a c s im ile  
d e  l 'e x e m p la ire  d e  la  B ib lio th è q u e  N a t io n a le  d e  
L is b o n n e . (E d it io n  d ’A lc a lá  d e  H e n a re s ,  1524), 
a v ec  u n e  in tro d u c t io n  e t  d e s  n o te s  p a r  M a rce l 
B a ta illo n . C o im b ra , 1925. — 321 p á g in a s ,  s e g u i ­
d o  d e  fa c s ím il d e l  o r ig in a l .

E n  rú s t ic a :  1 2 , 5 0  p e se ta s .

El E va n g e lio  según San M a fe o .
D e c la ra d o  p o r  Ju a n  d e  V a ld és . A h o ra  p o r  p r i ­
m e r a  v e z  p u b lic a d o . M a d r id , 1880. 537 p á g i ­
n a s  — E n  4 . '  E n  rú s t ic a :  1 0  p e se ta s .

Rei mpresiones económicas.

Juan de V a ld é s , D iá lo g o  de D o c trin a  
C ris tiana .
N u e v a m e n te  c o m p u e s to  p o r  u n  re lig io s o . D ir i ­
g id o  a l  m u y  i lu s t r e  S r . D . D ie g o  L ó p e z  P a c h e ­
c o , M a rq u é s  d e  V ille n a . Im p re s o  e n  1529 en  
A lc a lá  d e  H e n a re s  y p u b l ic a d o  n u e v a m e n te  con  
m o tiv o  d e l c u a r to  c e n te n a r io .  M a d r id , 1929.

E n  rú s t ic a :  3 , 5 0  p e se ta s .

Juan de V a ld é s , D iá lo g o  de  ia  L en g u a . 
E d ic ió n  y n o ta s ,  p o r  Jo sé  F. M o n te s in o s . M a ­
d r id ,  1928. E n rú s t ic a :  6  p e se ta s .

A lfo n s o  de V a ld é s , D iá l o g o  de  las 
cosas o currida s  en Rom a.
E d ic ió n  y  n o ta s , p o r  Jo s é  F. M o n te s in o s . M a ­
d r id ,  1^¿8. E n  rú s t ic a :  6  p e se ta s .

A lfo n s o  de V a ld é s , D iá lo g o  de  M e r ­
c u rio  y  C a ró n .
E d ic ió n  y  p ró lo g o , p o r  J. F . M o n te s in o s . M a ­
d r id ,  1929. E n  rú s t ic a :  6  p e se ta s .

T ra tado  para co n firm a r en la fe  cris­
tiana a los cau tivos  de 9 e rbe ría .
C o m p u e s to  p o r  C ip r ia n o  d e  V a le ia  y  p o r  é l  p u ­
b l ic a d o  e l  a ñ o  1594. F ie lm e n te  r e im p re s o .  M a­
d r id ,  1872. — 8.’ p ro lo n g a d o .  106 p á g in a s .

E n rú s t ic a :  2  p e se ta s .

El C atec ism o de  H e id e lb e rg .
P u b lic a d o  p o r  J u a n  A v e n tro t  e a  1628. A h o ra  
f ie lm e n te  re im p re s o . M a d r id , 1884.— 16.» 80 p á ­
g in a s . E n  rú s tic a : SO c é n tim o s .

E pís to la  C o n so la to ria .
P o r  Ju a n  P é r e z ,  re fo rm a d o r  e n  e l s ig lo  XVI. 
F ie lm e n te  re im p re s o . M a d r id , 1874.— E n  8.® 177 
p á g in a s .  E n rú s t ic a :  7 5  c én tim o s .

Joya C ris tia na  de l s ig lo  X V I .
M a n e ra  q u e  s e  d e b e r ía  o b s e rv a r  p a r a  in fo rm a r  
d e s d e  la  n iñ e z  a  lo s  h i jo s  d e  lo s  c r is tia n o s  en  
la s  c o sa s  d e  la  r e lig ió n , p o r  Ju a n  d e  V a ld és .

E n  r ú s t i c i :  5 0  c én tim o s .

9 ib lio le c a  W iffe n ia n a . S pan ish  R eform ers o f tw o  C e n tu rie s , etc.
C a d a  v o lu m e n : 2 0  p e se ta s .

F ro m . 1520, p o r  E . B o e h m e r. —  V o lu m en  1. 
A fto  1874. —  E n  4 .* — 216 p á g in a s .

V o lu m en  I I . — A ñ o  1883. E n  4.*, 374 p á g in a s .  
V o lu m e n  I I I . —  A ñ o  1904. E n  4.*, 196 p á g in a s .

Librería Nacional y Extranjera, Caballero de Gracia, 60, Madrid.
N o ta : Para descuentos, con m o tivo  de  N a v id a d , d iríja se  a D . J U A N  F L IE D N E R , C a la tra va , 2 7 ,  M a d r id -5 .
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